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 II CONGRESO NACIONAL 
 SISTEMA  INTEGRAL  DE  LA  NUEVA  EVANGELIZACIÓN

EL SACERDOTE PRIMER DISCÍPULO Y MISIONERO DE JESUCRISTO 

CONF. 6
Introducción  

“Subió a la montaña, fue llamando a los que él quiso para estuvieran con ÉL” Mc 3,13.

Saludo con mucha alegría y entusiasmo a los participantes en este congreso nacional de sine, en especial a mis hermanos presbíteros. 

Deseo que este congreso nos llene de Dios y nos encienda con el fuego del Espíritu para aceptar el gran reto que nos pide nuestra amada Iglesia: sacerdotes primeros Discípulos y Misioneros de Jesucristo. 

A mis hermanos sacerdotes les invito a abrirnos a la acción del Espíritu Santo para responder con generosidad a nuestra vocación y a ustedes hermanos laicos les invito a orar por sus sacerdotes, para que conociendo un poca más de la vida sacerdotal amen a la Iglesia de Jesús con un corazón indiviso.         

Quiero iniciar este compartir con un breve cuento de Jorge Bucay en el libro, “Capsulas Motivacionales”. Titulado el hachero.

Ramón estaba necesitado de trabajo y se ofreció como hachero en un aserradero. El sueldo era razonable y estimó que, si trabajaba duro, podría ganar muchísimo más.

El primer día se presentó al capataz, quien le dio un hacha  nueva y le asignó una zona del monte. Entusiasmado y muy dispuesto para el trabajo, salió a talar al bosque. En un solo día cortó 18  árboles.

¡Te felicito! Le dijo el capataz, ¡sigue así! Animado por las palabras del capataz, Ramón decidió mejorar su propio desempeño. Esa noche, se acostó muy temprano. 

A la mañana siguiente, se levantó con los demás hacheros y se dirigió al bosque. A pesar de todo el empeño que puso durante el día, no consiguió cortar más que 15 árboles.

No debo de estar dando lo suficiente –pensó- . Al otro día se despertó al alba y partió antes que nadie, hacia el sector del bosque que tenía asignado. Por más que se esforzó y trabajó con energía, apenas si llegó a cortar 10 árboles. 

Necesito disponer de más tiempo, si quiero cumplir con mis objetivos. Entonces Ramón decidió acostarse al ponerse el sol. Sin embargo, ese día, a pesar de dedicarle más tiempo y esfuerzo no llegó ni a la mitad de los árboles derribados el día anterior.                

El último día, cansado y agobiado, estuvo tratando de echar abajo su segundo árbol…

Ramón desmoralizado y agotado se acercó al capataz para contarle lo que pasaba, y a jurarle y perjurarle que se esforzaba, hasta el límite de desfallecer. 

El capataz le preguntó: ¿Cuándo afilaste tu hacha por última vez? ¿Afilar? No tuve tiempo de afilar, estuve muy ocupado cortando árboles.

¡Qué importante es en la vida detenernos para analizar lo que nos está pasando! Es necesario hacer un alto en el camino para resituarnos, buscar rumbo, tomar perspectivas y recargar nuestras fuerzas. Es muy importante conocernos a fondo, para detectar los momentos en que debemos hacer un alto y afilar el hacha de nuestra vida. 

Cuantas veces nos enredamos en la ansiedad de llegar al fin. Sin plantearnos objetivos, metas, ni medios claros. La embriaguez del éxito en la tarea hace que no tengamos tiempo de reflexionar en medio de la acción. ¿Cuánta gente fracasa por no hacer un alto en el camino, para analizar y mejorar sus puntos flacos? Tal vez los que triunfan, no son los que carecen de defectos, sino más bien, los que se animan a reconocerlos para poder trabajarlos. 

El detenerse, el paso a paso, el plan o la ruta no es una pérdida, es más bien, tiempo ganado para la concreción real y acabada de nuestros sueños y proyectos. Tal vez estamos tan ocupados en querer llegar al destino, que nos olvidamos de mirar y disfrutar el paisaje.

¿Cuál es el hacha de mi vida que no estoy afilando?

¿Qué tiempo de reflexión y oración dedico a pensar en mis ideales y proyectos sacerdotales?

¿Qué y cuáles cosas me ayudan a mantener afilada el hacha de mi vida para lograr ser discípulo y misionero de Jesucristo?

Afilar el hacha será nuestra tarea en este Congreso Nacional para lograr el objetivo de nuestra vida sacerdotal.

Me han pedido que me avoque a reflexionar en este congreso sobre la gran vocación que tenemos los sacerdotes de ser los primeros discípulos misioneros de Jesucristo. 
1.- SER DISCÍPULOS 

De ante mano pido perdón porque quizá no llenaré las expectativas de quienes esperan una conferencia magistral ya que solo compartiré parte de mi experiencia sacerdotal a lo largo de 34 años. 
Nos consta que en la mayor parte de los ambientes de nuestra amada Iglesia aún existen confusiones y algunos consideran al apóstol totalmente diferente al discípulo y de un grado superior a éste. Pero la realidad es muy diferente en el evangelio se destaca que los apóstoles fueron llamados precisamente del grupo de los discípulos:

“Por aquellos días Jesús fue al monte a orar y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día llamó a sus 72 discípulos y eligió dentro de ellos a 12, a los que llamó también apóstoles. ”  (Lc 6,12-13)  

Jesús no pidió títulos académicos ni certificados de buena conducta; ni siquiera que fueran célibes. Desgraciadamente hoy insistimos más en la edad, en el modo de vestir y otras cosas tan secundarias, cuando Jesús sólo exigió una: ser autentico discípulo.
Con que frecuencia se nos olvida que los sacerdotes debemos de ser los primeros discípulos, y es por ello que le damos mayor importancia al activismo, al trabajo apostólico o a un simple cargo en la Iglesia. Se olvida lo esencial y se da más importancia a lo secundario.

Existimos muchos que trabajamos arduamente en la viña del Señor pero no amamos al Viñador. Si el sacerdote ya fue discípulo no deja de serlo por la ordenación sacerdotal, al contrario es el primer discípulo con una misión muy especial: Estar con él, ser su amigo, configurarse con Él.
La primera exigencia de la vocación sacerdotal es estar con Jesús.  Sin esta condición no se puede ser de los suyos: si la Iglesia envía al sacerdote a cumplir con una misión es porque supone que este hombre, elegido de entre muchos, seguirá siendo discípulo de Jesús.

Si en ocasiones se nos dificulta realizar la misión es porque no estamos con ÉL. Cuando se dificulta un trabajo en la misión, lo primero que debe de hacer el sacerdote, es ir a los pies de Jesús, donde conseguirá la victoria.
2.- Jesús llama a sus discípulos
La relación de Jesús con sus Discípulos comienza con una llamada. Jesús convoca a quien quiere y cuando quiere y como quiere. Mientras en el judaísmo Rabínico, eran los Discípulos quienes escogían la escuela y el maestro. Con Jesús no es, así ya que Él es quien llama por propia iniciativa y lo hace con autoridad: “No me eligieron ustedes a mí, fui yo quien los eligió a ustedes” (Juan 15,16)
El sacerdote como primer discípulo misionero ha escuchado la voz de Jesús y ha respondido en cuanto ha escuchado el llamado. Es cierto que nuestra condición humana nos lleva a veces a la indecisión y no hay peor enemigo dela vocación que la indecisión. Pero si no somos capaces de dar el primer paso con seguridad, no hay garantía de perseverar hasta el fin en las pruebas y dificultades. Todos sabemos que el sacerdocio es una opción de vida que compromete toda la existencia y por eso debe hacerse para siempre. 
3.- Vocación de los doce 
“Después Jesús subió al monte, y llamó a los que Él quiso. Eligió dentro de ellos a doce, para que estuvieran con Él y para mandarlos anunciar el mensaje. A estos les dio el nombre de apóstoles, y les dio autoridad para expulsar a los demonios. Estos son los doce que escogió: Simón, a quien puso el nombre de Pedro; Santiago y su hermano Juan, hijos de Zebedeo, a quienes llamo Boanerges; Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomas y Santiago hijo de Alfeo; Tadeo, Simón el Cananeo, y Judas Iscariote, que después traicionó a Jesús” (Mc 3,13-19)
Jesús llama a sus Discípulos de entre la gente del pueblo ya que ellos son parte de su realidad y los pone al servicio de este pueblo.
Jesús crea una familia, la familia del pueblo nuevo de Dios y entorno a estos pescadores de hombres congregará a Israel y a todas las naciones: Les enseña que deben ser una casa de puertas abiertas capaces de acoger, como Él, a todos los hombres en su corazón. Forma una comunidad que se construye a través de la diversidad.

El objetivo del discipulado es: estar con Jesús para después enviarlos a predicar con poder. La convivencia con Jesús capacita para la Misión. Jesús quiere formarlos para que continúen su obra, para compartirles su Kerigma y sus obras de poder.

LA RESPUESTA

“Los Discípulos fueron a donde Él”. Jesús empieza  a formar a sus Discípulos conviviendo con ellos y les exige la vida entera. Pide oídos atentos para ser escuchado y desde el primer momento, es una llamada a compartir su vida, su destino y su misión. (Juan 15,20)
El punto de partida del discipulado cristiano es, un encuentro con la persona viva de Jesús, que puede darse en muchos lugares y circunstancias: en la escucha de la Palabra, en la mesa de la comunión, y muy especialmente en el rostro del pobre; del carente, infeliz, cuya revelación es una epifanía de la presencia Divina (CFR. NMI 49).
Jesús invita a sus discípulos a desinstalarse y a tener una nueva disponibilidad para seguir al maestro (CFR Mc 10,28-30) 
La relación maestro-Discípulo no se reduce a una relación de enseñanza y aprendizaje intelectual, sino que implica comunión de vida y asimilación de un estilo y de un destino común. El seguimiento de Jesús es ir detrás de él, con fidelidad y coherencia en la puesta en práctica de su mensaje.

Cuando se acepta seguir a Jesús deberán cambiar los criterios que tiene el que es llamado:
a.- Su vida será regida por una nueva jerarquía de valores, donde el amor de Jesús    

     iluminará todo y pondrá cada cosa en su debido lugar (CFR Lucas 14, 25-27)

b.- Será llevado a descentrarse de sí mismo y sus apegos para centrarse sólo en Jesús y su  

     seguimiento (CFR. Marcos 8, 35-38)
c.- Se pregunta constantemente cuál es el querer de su maestro (CFR. Marcos 8,34)

d.- Disponible para aprender un nuevo estilo de vida (Marcos 8, 14-21)

La respuesta del discípulo deberá ser ofrecer la misma vida para que otros tengan vida. El discípulo se dispone a darlo todo por el maestro porque se siente amado. Amado desde siempre, amado antes que nada, amado gratuitamente. Lo que le sostiene es ese amor que lo alimenta, y le ayuda a abrirse a la vida verdadera, que es amar apasionadamente.
LAS RELACIONES DEL SACERDOTE COMO PRIMER discípulo DE JESUCRISTO 

Todo sacerdote por ser tal, tiene un determinado estilo de vida que lo hace relacionarse de los demás como verdadero discípulo de Jesús es por ello que deberá de fomentar su relación:

1.- Con Dios como padre 

2.- Con Jesús como maestro

3.- Con el Espíritu Santo como su guía

4.- Con María como su madre

5.- Con los demás como hermanos

6,- Con las cosas con libertad

1.- Con Dios como padre El sacerdote como discípulo de Jesús llama a Dios papá: y se dirige a Él con la entrega ilimitada de un niño pequeño que confía plenamente en el amor incondicional de su padre. No se trata de saber que Dios nos ama, se trata de que el sacerdote experimente el amor de Dios en su vida. El sacerdote experimenta este amor en el perdón de Dios, siempre que se vuelve a Él con el corazón arrepentido. La razón de fondo por el cual se tiene que relacionar con Dios como su Padre, es porque tiene que ser como el maestro y si Jesús llama a Dios papá también podemos llamarle del mismo modo. 

2.- Con Jesús como maestro.El sacerdote se ha consagrado a Jesús y por ello se sabe:

a.- Llamado por el Maestro. Jesús elije a cada uno de sus discípulos (Jn, 15,16). El sacerdocio no depende del gusto personal sino de la llamada de Jesús.

Es un llamado tan fuerte que se es capaz de dejarlo todo. Su persona es tan atractiva y su estilo de vida tan singular, que resulta imposible dejar de seguirlo.
b.- Se sienta a los pies de Jesús. Sentarse frente a su maestro es la actividad más importante del discípulo, el discípulo pasa largos momentos disfrutando de la presencia de su maestro. Por lo tanto el sacerdote será un contemplativo que con los ojos bien abiertos, observa todos los rasgos de la personalidad de Jesús para luego reproducirlos en su propia vida.
c.- Escucha  al Maestro. Si no se es capaz de escuchar el pastor de los pastores como podrá pastorear a los demás, si no sabe escuchar la voz de Dios ¿cómo podrá mostrar a otros la voluntad divina?  
d.- Le cree al maestro. Un discípulo confía tanto en su maestro que le cree incondicionalmente. No cree en algo, sino en alguien, que es digno de toda su confianza. Cree sin discutir porque así lo ha dicho su maestro, cree sin condiciones aunque a veces le parezca absurdo. Su actitud no es la de comprenderlo todo, sino obedecer a su maestro. 
e.- Sigue al Maestro. Seguir al maestro significa seguir su estilo de vida. Reproduce las actitudes, criterios y estilo de vida de su maestro. Quien mira al sacerdote mira a Jesús. 
f.- Obedece al Maestro. El verdadero discípulo sabe obedecer y agradar en todo a su maestro, cuando el maestro ordena algo, sea lo que sea, se le obedece. No sólo obedece a su maestro, sino que lo obedece en todo. 
3.- Con el Espíritu Santo como guía. Equipa al sacerdote en su apostolado con una gran  gama de carismas en orden a la edificación del cuerpo de Cristo. Gracias a este Espíritu los sacerdotes vivimos amando a nuestra Iglesia y trabajamos por su unidad.
4.- Con María como Madre.- El sacerdote sabe que tiene a María como Madre porque nos la entregó Jesús en la Cruz. Ella nos lleva a Jesús y nos conforta en los momentos difíciles. Ella es la madre de los sacerdotes y por lo tanto nuestra relación con ella, debe de ser una relación filial y amorosa. 
5.- Con los demás como hermanos. Un sacerdote considera a todo hombre como  hermano  sin importarle la clase social, el credo, el titulo social o la función eclesiástica. Se siente responsable y solidario de sus hermanos especialmente, los más necesitados. Ha sido puesto al frente de sus hermanos para construir el cuerpo místico de Cristo y sabe que deberá de preocuparse por los más necesitados y deberá de tenerlos en cuenta.

A.- El perdón. Debemos saber perdonar y pedir perdón. Este es el pan de cada día de los discípulos de Jesús. La gran fuerza que tenemos los cristianos es el poder del perdón; ya que éste reconstruye el mundo, zanja abismos y resucita a los que están muertos por el odio. Es doloroso ver a hermanos sacerdotes que no nos hablamos, que nos criticamos y nos destruimos. No podemos ser discípulos de Jesús si no estamos dispuestos a perdonar. 
B.- La corrección fraterna. No  es  denuncia  del  mal  de  nuestro  hermano:  se  trata  de anunciarle  la  buena  nueva  en  la  necesidad  del  hermano  y  mostrarle  como  vivió  Jesús ese  aspecto  de  su  vida.
C.- El amor. La nota distintiva del discípulo de Jesús es el amor. La prueba del amor a Dios se mide en el amor al hermano. El amor no es un sentimiento sino una decisión, sacrificando la propia comodidad para atender y servir al hermano. El sacerdote deberá de amar sin condiciones la parroquia que se le ha encomendado.  
6.- Con las cosas, libertad. La riqueza, la administración cristiana de bienes y el desprendimiento. Sepamos utilizar la regla que nos da San Ignacio de Loyola, la regla del tanto cuánto. Saber utilizar los bienes tanto cuánto nos acerquen de Dios. Optamos por la pobreza para imitar a Jesús y ser como Él. Debemos saber administrar los bienes con criterios evangélicos. Nada nos pertenece, somos administradores y debemos saber desprendernos de los bienes de este mundo para servir a Dios y a nuestros hermanos.
MI VOCACIÓN AL SACERDOCIO  
La inmensa mayoría, considero, hemos respondido con alegría y entusiasmo. Nos lanzamos a la más fascinante de las aventuras: trabajar en el Reino de Dios.

Como no traer a la memoria el día feliz de nuestra ordenación sacerdotal. Día en que nos postramos consientes de nuestra nada y nos levantamos siendo sacerdotes de Cristo.

La emoción, la alegría, el festejo, las felicitaciones, los días subsiguientes de felicidad.

Llego el momento en que se nos dio nuestra primera misión.

¡Con que ánimo, y alegría y disponibilidad para construir el Reino. Empezó la gran aventura de nuestra vida!
Que tarea tan grande, cuanto trabajo, pareciera que nunca nadie había hecho algo en favor de esa parroquia, hasta que llegué y vine a trabajar por ellos.

Me di, me cansé y desgasté. Inicie con la lozanía de mí juventud y  naturalmente, los elogios no se hicieron esperar: Padre, ¡qué bien predica! ¡Ya nos hacía falta un sacerdote como usted! ¡Felicidades, su misa me lleno! Nadie como usted.

Esto nos animaba a redoblar esfuerzos, pero con el paso del tiempo nos fuimos percatando que ya no era igual que al principio. Nos dimos cuenta que no éramos monedita de oro, que algunos no les caían bien nuestras actitudes, que otros se alejaban, sólo unos cuantos nos seguían.

Si hacíamos porque hacíamos, si no hacíamos porque no hacíamos.

La crítica no se hizo esperar, ¿te fijas quienes son sus consentidos? ¿Te fijas que sólo trabaja con mujeres? Es un mujeriego. Si trabaja con varones, ¿no será del otro bando?       
Por el exceso de trabajo, la relación con Jesús se fue empañando. No hay tiempo para orar, no hay tiempo para preparar la celebración eucarística, no tengo tiempo para ir a reuniones con mi decanato o compañeros de ordenación, mucho trabajo y nada de resultados.

No afilamos el hacha.

Las consecuencias: Desánimo, búsqueda de otras compensaciones y desórdenes, enfriamiento y desánimo en el ideal sacerdotal. Pero qué decir de la situación actual que vive la Iglesia al ser atacada por los medios de comunicación. ¿Valdrá la pena seguir siendo sacerdote, cuando el sacerdocio está tan devaluado y desprestigiado?
Mi respuesta sacerdotal
San Pablo nos anima a vivir con intensidad nuestro ministerio sacerdotal y nos invita a llevarlo con alegría. “Por esto te recuerdo que avives el don de Dios que recibiste por la imposición de mis manos: “porque el espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de cobardía, sino de fortaleza, amor y templanza. Él nos salvó y nos llamó, destinándonos a ser santos” 2Tim. 1,6

“Tú, hijo mío, saca fuerzas de los dones que has recibido de Cristo Jesús” 2Tim. 2,1. “Comparte las dificultades como buen soldado de Cristo Jesús. Un soldado en servicio activo no se enreda en asuntos del mundo si quiere agradar al que lo reclutó. Lo mismo el atleta: no gana el premio sino compite conforme al reglamento. Reflexiona sobre lo que te digo, que el Señor te hará entender todo”. 2Tim. 2,4.

“Evita las pasiones juveniles, procura la justicia, la fe, el amor, la paz con todos los que invocan sinceramente al Señor. Evita las discusiones necias y carentes de sentido, teniendo en cuenta que generan peleas. Y un siervo del Señor no ha de pelear; antes bien debe mostrarse a todos modesto, buen maestro y tolerante, capaz de amonestar con suavidad a los adversarios para que Dios le conceda el arrepentimiento y el conocimiento de la verdad. Así podrán recuperar el juicio y librarse de la red del diablo, que los tiene prisioneros para ser de ellos lo que quiera”. 2Tim. 2,24.

En Aparecida, nuestro Obispos nos invitan a vivir el ministerio con fidelidad y ser modelos para los demás. Nos hacen poner atención en tres grandes desafíos: 
1.- Primer desafío. Tiene relación con la identidad teológica del ministerio presbiteral. El vaticano II establece el sacerdocio ministerial al servicio del sacerdocio común de los fieles, y cada uno, aunque de manera cualitativamente distinta, participa del único sacerdocio de Cristo. El sacerdote no puede caer en la tentación de considerarse un mero delegado o un representante de la comunidad, sino un don para ella por la unción del Espíritu Santo y por su especial unión con Cristo cabeza (DA 193)
2.- Segundo desafío, se refiere al ministerio del presbítero inserto en la cultura actual. El presbítero está llamado a conocerla para sembrar en ella la semilla del evangelio, es decir para que el mensaje de Jesús llegue a ser una interpelación valida, comprensible, esperanzadora y relevante para la vida del hombre y de la mujer de hoy (DA 194)  
3.- El tercer desafío, se refiere a los aspectos vitales y afectivos: al celibato  y a una vida espiritual intensa fundada en la caridad pastoral que se nutre en la experiencia personal con Dios y en la comunión con los hermanos; así mismo al cultivo de relaciones fraternas con el Obispo, con los demás presbíteros de la Diócesis y con los laicos. Para que el ministerio del presbítero sea coherente y testimonial, éste debe amar y realizar su tarea pastoral en comunión con el Obispo y con los demás presbíteros de la Diócesis. El sacerdote debe de ser un hombre de oración, maduro en su elección de la vida por Dios, hacer uso de los medios de perseverancia, como el sacramento de la confesión, la devoción a la Santísima Virgen, la mortificación y la entrega apasionada a su misión pastoral (DA 195)
El presbítero a imagen del buen pastor está llamado a ser el hombre de la misericordia y la compasión, cercano a su pueblo y servidor de todos, particularmente con los que sufren grandes necesidades. La caridad pastoral, fuente de la espiritualidad sacerdotal, anima y unifica su vida y ministerio consiente de sus limitaciones, valora la pastoral orgánica y se inserta con gusto en su presbiterio (DA 198)
LLAMADO A LA SANTIDAD

1.- Ser Santos “como los Apóstoles de Jesús”.

Recordemos que Jesús nos pide: Sean Santos como mi padre Celestial es Santo. Mateo 5,48. La Iglesia nos indica: promover la santidad es una urgencia, una prioridad pastoral en la evangelización de hoy. “la perspectiva en la que debe situarse el camino de la pastoral es la santidad…”. Hay que poner la programación de la pastoral bajo el signo de la santidad… La vida entera de la comunidad eclesial  y de la familia cristiana, debe ir en esa dirección. Pero también es evidente que los caminos de la santidad son personales y exigen una pedagogía de la santidad verdadera y propia, que sea capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona.

(Nuevo milenio ineunte, 30,31). Esa santidad se consigue a través de la vivencia de un auténtico discipulado. Para ser santos hemos de vivir y servir como los apóstoles con Jesús.

Nuestra respuesta es un “Vivir con Él”  Como amigos suyos. Con el “Sígueme” nos llama a ser “Discípulos” que sigamos sus pasos, aprendamos sus enseñanzas; asimilaremos sus sentimientos, vivamos con su estilo de vida en sintonía con su mente y su corazón. La santidad es perfección de la caridad y plenitud de la vida cristiana (cf, LG 40).

Su santidad Juan Pablo II nos decía: si usted es sacerdote porque no es santo y si no es santo porque es sacerdote.
Nuestra respuesta a este llamado es “un vivir como él”, como discípulos suyos.
2.-Jesus nos llama “ser uno en Él”, vivir la comunión fraterna para unirnos en Él, a los hermanos. Esta espiritualidad cristiana conlleva una espiritualidad de comunión (Cf. Nuevo milenio ineunte 43) que hemos de vivir a nivel interpersonal y entre las comunidades eclesiales. Nuestra respuesta es unirnos en Él, para vivir la comunión y ayuda fraterna.
3.- El discipulado es inseparable a la misión. 

La  espiritualidad  misionera  es  de  servicio  a  Jesús  con  Él,  como  Él  y  por  Él.  El verdadero  misionero  es  santo (R.M. 89). Nuestra respuesta es hacer Discípulos a toda la gente. (Mt. 28,19-20).

La Iglesia en Pastores dabo vobis 31 nos dice que los sacerdotes debemos tener una espiritualidad que debe tener una dimensión eclesial.

Nuestro discipulado lo viviremos insertados en nuestra comunidad sea diocesana o religiosa colaborando en el discernimiento que alimente e integre los caminos de la espiritualidad de las comunidades que se nos han encomendado.
La comunión en la palabra, en los sacramentos y en la vida de la comunidad.

En comunión y colaboración con el obispo, con los presbíteros, diáconos con nuestros hermanos en la Diócesis y en nuestra comunidad local.

Los ministros ordenados tenemos una realidad propia: un don especial recibido en el sacramento del orden que nos ha constituido en ministros de Cristo Cabeza, Pastor y Esposo para el servicio de la Iglesia. Hemos sido consagrados mediante el sacramento del orden para ser signo. Nosotros participamos de su sacerdocio, lo cual determina nuestro ser, vida y misión. Como Jesucristo sumo y eterno sacerdote, somos los hombre de la solidaridad para servir in persona Christi y para representar a nuestros hermanos ante Dios, así mismo, hemos de ser los hombres del sí fiel, humilde y obediente con Jesús y como él.

Vivamos en una Iglesia particular o en una comunidad religiosa, vivimos de ellas y por ellas. Tenemos una misión concreta, para servir con caridad pastoral y para llevarlos a la santidad. 
Los presbíteros hemos recibido una gracia particular y tenemos especial obligación a responder en una vida santa. (LG. 41, P. O. 12).

Estamos llamados a ser pastores santos, modelos y promotores de santidad.
Estamos llamados a  construir la comunidad de discípulo y así lograr que los que se nos encomienden puedan llegar a ser Santos,  Hermanos y Apóstoles
Podríamos seguir hablando de la excelencia de la vida sacerdotal y nos pasaríamos horas y días y no acabaríamos de ponderar el amor de Jesús por sus sacerdotes.

Sin  embargo,  el  tiempo  nos apremia y debería de pensar que afortunado soy al ser sacerdote  de  Cristo. Todo  el  poder del amor de Dios dado a un hombre para la salvación de la humanidad.

Hoy día debemos revalorar nuestra condición de discípulos y dedicar más tiempo para estar a los pies del maestro aprendiendo y viviendo como Él, nos lo enseña.     
El sacerdote primer misionero
Ser discípulo y ser santo es lo mismo: amar con intensidad a Dios, amarlo con la mente, con el corazón y con todo tu ser.

De ese amor se derivará la urgente necesidad de darlo a conocer a los demás. Quien no ama a Dios, no es capaz de tener el celo por la salvación de las almas.

La renovación de las parroquias exige actitudes nuevas en los párrocos y en los sacerdotes que están al servicio de ella, la primera exigencia es que el párroco sea un auténtico discípulo de Jesucristo, porque sólo un sacerdote enamorado del Señor puede renovar una parroquia. Pero al mismo tiempo, debe ser un ardoroso misionero que vive el constante anhelo de buscar a los alejados y no se contenta con la simple administración. (Da 201)
En Lucas 15 y en Mateo 18 encontramos la parábola de la misericordia para el pecador y un programa misionero “Si un pastor tiene 100 ovejas y se le descarría una sola, ¿No deja las 99 para ir en busca de la descarriada?” y si llega a encontrarla tiene más alegría por ella que por las 99 no descarriadas. No es voluntad de su padre celestial que se pierda uno de estos pequeños (Mt 18,12-14)
La voluntad del padre es que no se pierda ni una sola de las ovejas, el buen pastor tiene que ir a buscar aunque sea una sola que faltara, aun teniendo ya dentro  99. “Sin descuidar a los cercanos, hay que ir a los alejados” dice Sto. Domingo.
El padre Alfonso Navarro nos insistía mucho en realizar la misio de la Iglesia con ardor, y tomando algunos textos bíblicos nos insistía en la decisión misionera es salir, de caminar, de ir a todos.

Ir a todos, darles todo e involucrarlos a todos

Retomo la reflexión que él nos hace en el libro que escribió para las misiones.

A toda creatura:
1.- “A todo el mundo… hasta los confines de la tierra…” en Marcos 16-15 se nos ordena caminar por todo el mundo y proclamar la buena nueva a toda creatura.
¡Ir a los alejados! Es la consigna de Sto. Domingo y Aparecida. Estos son los destinatarios de la misión. La pregunta es: ¿A cuántos alejados hay que ir? ¿Con cuántas ovejas ya en el redil podemos estar tranquilos pensando que ya cumplimos el mandato del Señor? ¿Cuántos practicantes presentes en la misa de la parroquia son suficientes para el pastor párroco?

Los textos del Nuevo Testamento y los documentos de la Iglesia hay que tomarlos en cuenta.
El que se logre ir y alcanzar a todos y sobre todo, que todos respondan, es una tarea que nunca termina, por lo tanto nuestra consigna es ir a todos y ésta es nuestra responsabilidad como párrocos. Debemos tener proyectos diocesanos y planes parroquiales que hagan de la parroquia una Iglesia en permanente estado de misión.

Ningún párroco puede cambiar el mandato del Señor argumentando que eso es imposible o muy difícil, que es mucho trabajo, que es sólo una ilusión de algunos soñadores, que eso no se puede pedir como proyecto y programa concreto para irlo cumpliendo. 
El sacerdote misionero deberá tener claro el objetivo de una misión, el proyecto de salida misionera y de visiteo casa por casa en una parroquia dividida en sectores, y deberá de preparar suficientes misioneros que realicen este trabajo.

Si no tenemos en mente el ir y llegar a todos, si no se toma como mandato del Señor, sino se toma como responsabilidad y obligación seria, con pasión y entrega misionera, se seguirá teniendo una pastoral floja de mantenimiento, y eventos ocasionales, en donde no se logra ni sucede nada sustancial, grande y sólido, con un avance efectivo en el ir y alcanzar a todos.
El  problema  es  tener  claro  quiénes  son  los  destinatarios,  a  quiénes hay que ir, y a cuántos se quiere llegar. Y como consecuencia ¿Con qué estrategias, con qué contenido de mensaje misionero, con qué materiales y qué se pretende lograr como objetivo y resultados? Este es un trabajo de Iglesia, con un objetivo común y así se verán los frutos en la parroquia.  Es  responsabilidad  de  los  pastores  alimentar  a  su  propio rebaño. De  nada  sirve  criticar  a los evangélicos si nosotros no hacemos nada serio. ¡Vamos a perder a miles de católicos…como siempre!
El sacerdote por su ministerio es el “Misionero” por excelencia, es por ello que Jesús lo ha puesto como cabeza de su pueblo. Y como cabeza deberá de organizar adecuadamente todo el trabajo misionero en su parroquia. Ha recibido el orden sacerdotal y con él, el fuego del Espíritu que lo impulsa a proclamar con su vida y su voz la alegre noticia de que Jesús está vivo. Cómo deberíamos los sacerdotes vibrar al anunciar esta verdad fundamental de nuestra Iglesia católica.
JESUS VIVE, JESUS ESTA VIVO, soy su sacerdote. Es decir, soy su amigo, su incondicional. Soy su predilecto. De Él, saco el fuego misionero que me lanza a ser el primero en gastar mis fuerzas y mi vida en el anuncio del evangelio.

Hoy día muchos nos hemos conformado con dar lo mínimo, no hemos sido capaces de dar hasta que duela, como Madre Teresa nos dice.
¡Ay de mí, si no anuncio a Cristo! Sn Pablo
Por amor a Cristo y amor a los hombres, el sacerdote deberá de encausar todas sus fuerzas y energías a construir el reino de Dios. Y así podrá exclamar “para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia”. 
Concluyo con el relato Del gran poeta argentino Hugo Wast, que nos narra en su libro: “El peligro de los 7 mares”. Esperando nos aliente a sacerdotes mayores y jóvenes a mantenernos fieles a nuestra vocación.
Todo sacerdote joven me parece un buque que parte por primera vez hacia altamar. 

Todo sacerdote viejo me parece un buque que va llegando al puerto.

 Me he cruzado en el mar. En uno de los 7 mares del mundo, con 2 buques, uno viejo y el otro nuevo: no sé porque razones siempre que veo un buque viejo me pongo a imaginar las aventuras, los peligros, las tormentas que ha pasado y delante de uno nuevo todo lo que le aguarda. Me he cruzado con 2, el 1 viejo y el otro nuevo. El viejo iba llegando al puerto con su casco despintado, sus velas en jirones, sus mástiles en astillas, pero con su proa tajante y su timón obediente y firme, de manera que se mantenía en la buena ruta.

El otro, recién botado, al agua navegaba hacia la mar, relumbrante con su arboladura nueva, sus cuerdas blancas, sus velas sonoras y el viento que le daba en su costado. El agua hervía en espumas bajo su quilla que habría un profundo surco en sus olas. 

Todo le sonreía: el sol, el cielo, la brisa, que cantaba en sus obenques, las ligeras nubes que le daban sombra, los delfines que danzaban a su alrededor y con gaviotas que se pasaban en sus jarcias y el avanzaba  libre diáfano hacia los misterios del primero de los 7 mares, seguro de sus lonas, de sus maderas y de su forro de cobre y de su timón nuevo.

Yo rogué por él, que antes de llegar al puerto tenía que humillar la soberbia en el Atlántico; cerrar los ojos y los oídos a los espejismo y a los cantos de las sirenas en el Mediterráneo; dominar la ira en el Mar Rojo, sobre ponerse a la gula en el Indico. Desafiar los tirones de la envidia en el mar de la China; despreciar las mordeduras de la avaricia en el Pacifico; luchar contra el frio del alma en el Ártico y vencer la pereza en el Mar de los sargazos que más que un mar es la plaga de todos los mares.

Cuando veo un sacerdote viejo, deslucido de su traje y en su palabra, distraído como quien tiene el corazón en otra parte, sordo a los rumores de la tierra y atento a las voces que le hablan en sueño como a Samuel, pienso que invita a cantar un Te- Deum, porque es un navío que ha pasado ya las tormentas de los 7 mares. 

Cuando veo a uno joven que emprende su ministerio, impaciente de surcar los océanos con demasiada confianza en la altura de sus mástiles y en lo pulido de sus cascos y en la gallardía de sus lonas; que mira poco al cielo para orientar su rumbo y mucho las maquinas que fabrican los hombres,  y tiemblo por él. Y más si es artista; y mucho más si es elocuente y muchísimo más si es ingenuo y ama el ruido y cree que le falta tiempo y puede dejar esta rúbrica, mañana este rezo, después esta meditación; ser impuntual a la hora de su misa, ser distraído en su breviario, estar ocupado con amistades y no realizar el apostolado para dar a conocer a Jesús.

¡Hay cuantos mares y cuantos escollos delante de su proa y que lejos del puerto!

Llegará sin duda si deja de mirar la brújula de los mares y levanta el corazón hacia la estrella de la mañana.

Llamamos así a la Virgen, pero también es una de las más preciosas advocaciones de Jesús que dice de sí mismo en el último capítulo del Apocalipsis: “yo soy la espléndida y luminosa estrella de la mañana”.

Felicidades hermanos. Y gracias por ser sacerdotes de Cristo, afilemos nuestra hacha para el arduo trabajo que tenemos. Estemos atentos a vivir siempre como discípulos misioneros a los pies del Maestro. Caminemos al puerto de la salvación.
Dios los bendiga.
GUADALAJARA, Mayo 2010                                                        Pbro. Daniel Millán Gómez
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